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FICHA TÉCNICA

• Distancia:   l6 km.

• Duración:  4 ó 5 horas.

• Epoca: Preferiblemente en
primavera.

• Cartografía : Hoja 1-513
(Canredondo), Mapa Topográfico
Nacional, escala 1:25000.

CLUB ALCARREÑO DE MONTAÑA-SENDERISMO

Situación
Situación: Esta ruta discurre

por la zona media del Alto Tajo;
el corazón del Parque Natural del
mismo nombre, entre los pueblos
de Ocentejo y Canales del Du-
cado, en la provincia de Gua-
dalajara.

Cómo llegar: Seguiremos
desde Guadalajara por la Auto-
vía II, hasta pasar la localidad de
Torremocha del Campo, y toma-
remos el desvío a la derecha, ha-
cia Torresaviñán. Continuaremos
hasta encontrarnos con la carre-
tera que viene desde Cifuentes,
y seguiremos por esta carretera
unos 2 km. hacia Sacecorbo,
donde cogeremos otra carretera
que nos llevará hasta Ocentejo,
inicio y fin de esta ruta.

El Parque Natural
del Alto Tajo

Es esta una comarca natural
de la provincia de Guadalajara,
configurada por el río homónimo
y comprendida desde su entra-
da en esta provincia, desde las
de Teruel y Cuenca, hasta Trillo,
en las proximidades del embal-
se de Entrepeñas.

El cauce del Tajo, y los de sus
afluentes de esta zona, están
encajonados en cañones de va-
riable anchura, que se han for-
mado a lo largo de millones de
años, en la roca caliza, ero-
sionada por las aguas, en un pro-
ceso lento e imperceptible. Aun-
que el último acto de esta trans-
formación, ocurrió en forma de
cataclismo, en el siglo XVI; un
corrimiento de tierras, y hundi-
miento del terreno, taponó el cur-
so del río Tajo durante algún
tiempo, en el Hundido de Arma-
llones, configurando con esta
pérdida de materiales, su actual
aspecto de circo glaciar, perfec-

tamente visible desde un punto
de nuestra ruta: el pico del Alar.

Entre la flora del Parque pre-
dominan pinos rodenos, sabinas,
encinas, robles, enebros, boj,
etc, y cerca del cauce, en conta-
dos parajes, tilos, y madroños.
Abundan también las plantas aro-
máticas: romero, tomi1lo, esplie-
go, orégano, etc.

Pero es su fauna lo que más
llama la atención hacia este Par-
que Natural: buitres leonados,
alimoches, águilas, y otras rapa-
ces. Entre los mamíferos: cier-
vos, corzos, jabalíes, zorros, y
hasta nutrias en recónditos pa-
rajes, podremos observar en
nuestro itinerario de hoy.

La actividad humana es
casi nula: el abandono de los
pueblos que están incluidos en
este Parque Natural, ha hecho
posible su actual aspecto, casi
selvático, sólo los pescadores, y
los excursionistas lo recorren
ocasionalmente, los rebaños de
ovejas se mantienen alejados del
bosque, y los campos que antes
se labraban, se van abandonan-
do ante el avance de los pinos.

El GR10 (Sendero de Largo
Recorrido), discurre a lo largo del
río, a mayor o menor distancia, y
se halla en proceso de transfor-
mación para adecuar su itinera-
rio a las zonas de especial pro-
tección, siguiendo indicaciones
de la Dirección del Parque.

Descripción de la ruta
Este recorrido lo comenzare-

mos en el cementerio de Ocen-
tejo, de allí sale la senda que
asciende en dirección N. por el
barranco del Berrocal, pero que
abandonaremos cuando haya-
mos recorrido 1 Km., siguiendo
otra senda que parte de ese pun-
to con dirección SE., ascendien-

do hasta enlazar, en lo alto de un
collado, otro Km. más allá, con
una pista por la que seguiremos,
en dirección S., hasta el pico del
Alar. En este punto se nos ofre-
ce un fabuloso balcón sobre el
Tajo; al otro lado del río, el Hun-
dido de Armallones, el paraje
natural más emblemático de esta
provincia.

Desandaremos la pista, con-
tinuándola hasta el cruce con la
senda por la que salimos del pue-
blo, que va a Canales del Duca-
do, este cruce está a 3 km. del
pico del Alar, a 6 desde la salida.
La senda desciende en dirección
NE, entre un pinar, volviendo a
ascender, pero transformada en
pista, desde la vaguada de este
valle. Seguiremos esta pista has-
ta que a 300 m de la vaguada
gira al N., nosotros continuare-
mos hacia el E., siguiendo hacia
Canales, por una senda que tien-
de a desaparecer, hasta que a los
8 km. desde la salida nos cruza-
mos con una pista que lleva di-
rección S., hacia el almacén de
la sal; l,5 km más allá, a los 9,5
de la salida. En esta nave, a
1.060 m de altura, cuyo tejado se
está hundiendo, se almacenaba
la sal que se extraía de las sali-
nas, cuya senda tomaremos en
la puerta de esta abandonada
nave, desciende en dirección S.,
pero zigzagueando, que se con-
serva bastante bien, y el único
problema está en localizar el co-
mienzo, y no salirse de ella des-
pués. Desciende por una ladera
abrupta entre pinos, hasta las
Salinas, a la orilla del Tajo.

Las Salinas de
La Inesperada

En una escasa llanura que
ofrece el barranco del río, a su
derecha, hay una cuadrícula de
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eras de unos 200 m en su con-
junto, rodeadas de muretes, don-
de se mantenía el agua salada
que se extraía de un pozo hasta
su evaporación, sólo en verano,
para conseguir la sal, de aspec-
to ceniciento, (la última remesa
estuvo más de una década en el
almacén de la propia salina).

De las salinas sale una pista,
que en otra época se podía se-
guir en vehículo, que nos llevará
hasta Ocentejo, 5 km más allá.
Este es el mejor tramo del reco-
rrido, al lado del río, con algún
mirador, que no debemos des-

aprovechar, por las panorámicas
que se nos ofrecen. Debemos
evitar en verano este tramo: el
aire caliente se estanca en es-
tos barrancos, pero en primave-
ra veremos espectáculos como
la cascada del Ojo de la Cár-
quima, que no debe pasarnos
desapercibida, está en la otra
orilla.

Tras el estrechamiento del
cañón en el Hundido de Arma-
llones, la pista asciende y gira al
O. primero, y al NO. después,
para llegar a Ocentejo localidad
donde finaliza nuestra ruta.
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El Ojo de la Carquima, una espectacular cascada.

El hundido de Arnallones desde el cerro Alar.

Ocentejo, inicio y fin de nuestra ruta.


